
 

 

 



 

 

EDITORIAL ............................................2 

ARTÍCULOS:  

UNA REFLEXIÓN SOBRE  

LA GUERRA.   Myr. Trans. DEM   

Oscar Ernesto Azahar Martínez..............35 

 

LA HISTORIA COMO  

HERRAMI ENTA.   Myr. Inf. DEM. 

 Roberto AntonioGaray Saravia..............36 

 

LA PLANIFICACIÓN DOCENTE  

Lic. José Elías Coello Salamanca 

Asesor Docente del CODEM..................41 

 

SÍNTESIS HISTÓRICA DEL  

GOLFO DE FONSECA. 

Cap. Cbta. Manuel Antonio  

Solano Moreno.......................................50 

 

MAQUIAVELO COMO TÉCNICO  

MILITAR.    Myr. Inf. DEM.  

Roberto Antonio Garay Saravia..............59 

 

MORALIDAD EN LOS ACTOS  

HUMANOS.   Myr. Trans. DEM.  

Oscar Ernesto Azahar Martínez..............63  

 

PROPUESTA DE DECÁLOGO  

DEL ALUMNO DE LA ECEM ...........67 

 

RESEÑA HISTÓRICA DEL CODEM  

Myr. Art. DEM Eduardo Ernesto  

Mendoza Morales...................................69 

 

LA ESCUELA DE INFANTERÍA,  

"GRAL. MANUEL JOSÉ ARCE"  

Cnel. Inf. DEM Miguel  

Antonio Méndez...................................77 

 

EL NIÑO DEL BAGAZO.  

CARDOALBA (Seudónimo)..................82 

 

PAZ A EL SALVADOR.  

CARDOALBA (Seudónimo)..................83 

 

NORMAS PARA EL  

 PROFESOR   MILITAR.  

Gral.Marco Antonio Molina. 

Ex- Director de la ECEM.......................85 

 

DOCUMENTO:  

LEY ORGÁNICA  DE  LA  

 FUERZA  ARMADA .......................101 

 
LAS FUERZAS ARMADAS Y EL  

DESARROLLO SOCIAL DE LAS  

NACIONES. Cnel. Inf. DEM. Miguel 

Antonio Méndez.................................120 
 

I N D I C E  

LA  DOCTRINA  

MILITAR.  

El Cap. Nelson E. Hernández Díaz ex-

pone conceptos, características y méto-

dos para elaborar doctrina. 

....4.... 
 

LIDERAZGO MILITAR  
 

El coronel, Toni F. Vargas Herzer, del 

Ejército de Brasil propone el surgi-

miento de una nueva doctrina: la Doc-

trina del Liderazgo Militar  

....18.... 



Revista Docente 2 

 

EDITORIAL.  
 

 

La Fuerza Armada de El Salvador se encuentra inmersa, después de ha-

ber cumplido exitosamente con su misión de defender la integridad del 

territorio y la soberanía de la República, en un proceso de moderniza-

ción y fortalecimiento institucional. 

 

Indudablemente que una reestructuración del Sistema Educativo de la 

Fuerza Armada es básico para alcanzar dicho objetivo; en ese esfuerzo 

se crea, mediante la Orden General del Ministerio de la Defensa Nacio-

nal de fecha 31DIC992 y el decreto ejecutivo Nº 31, tomo 318 del 15 de 

febrero de 1993, el Comando de Doctrina y Educación Militar, con la mi-

sión de planificar, organizar, dirigir y ejecutar las políticas, estrategias, 

planes y proyectos doctrinarios y educativos de la Fuerza Armada. 

 

En la estructura organizativa del CODEM se encuentra entre otros la Je-

fatura de Docencia, cuya función principal es la de asesorar al Sr. Co-

mandante del CODEM en la planificación y ejecución de todo lo relacio-

nado con la educación de la Fuerza Armada. 

 

Con la elaboración de la Revista Docente, que nace con la edición de este 

primer número, se pretende: que el CODEM disponga de un instructivo 

que permita proyectarse ante los miembros de la Fuerza Armada y par-

ticularmente con el personal que forma parte de las diferentes escuelas y 

centros docentes a efecto de mantenerlos actualizados sobre aspectos 

educativos; que el personal de la Fuerza Armada disponga de una tribu-

na donde pueda expresarse principalmente en las áreas educativas y cul-

turales; y de proyectar una buena imagen de la Fuerza Armada en gene-

ral  y del CODEM, en particular a nivel interno y externo. 
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En la administración moderna, las organizaciones deben mantenerse en 

constante renovación y adecuación, esperamos que la REVISTA 

DOCENTE les proporcione información actualizada al personal de la 

institución, que es la que al final ejecutará esa renovación y adecuación, 

vitales para la supervivencia y fortalecimiento institucional. 

 

En el CODEM, y particularmente en la Jefatura de Docencia, nos encon-

tramos muy contentos con la publicación de la REVISTA DOCENTE 

porque estamos seguros de que llena un vacío en el área educativa, y que 

los miembros de la Fuerza Armada encontrarán en ella muchos artículos 

de su intéres profesional. 

 

Sin la colaboración del personal de la Fuerza Armada, sería imposible 

esta publicación, por lo que por este medio agradecemos a todos los que 

nos han enviado sus colaboraciones y esperamos que lo sigan haciendo; 

al mismo tiempo hacemos un fervoroso llamado a los profesores, alum-

nos, instructores, personal administrativo, Oficiales, Sub-Oficiales, Cla-

ses y Tropa para que canalicen sus inquietudes profesionales a través de 

la REVISTA DOCENTE.  

 

Queremos felicitar también a todo el personal involucrado en la publica-

ción de la revista, porque ha significado caminar un kilómetro más, pero 

la recompensa la constituye, además de la satisfacción del deber cumpli-

do, el reconocimiento de todos los que se ven beneficiados por el conteni-

do de la REVISTA DOCENTE. 
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INTRODUCCION.  

 

La guerra es un fenómeno social que en-

frenta al Hombre con una realidad ineludi-

ble. Muchos pensadores, escritores, histo-

riadores y críticos se han preocupado por 

definirla, describirla y aún a veces, de re-

glamentarla. Este trabajo se ha ido acumu-

lando y ahora constituye un legado de expe-

riencias que datan de más de 2000 años. 

 

Es un hecho, entonces, que para conocer la 

Guerra, el hombre dispone de todo un pro-

ceso histórico que, para bien o para mal, está 

lleno de enseñanzas que le llevan a nuevos 

conceptos y nuevas formas de conducirla. 

 

Durante muchos años, las fuerzas armadas 

se han constituido en entes acumuladores de 

experiencias, ya que cuentan con la or-

ganización necesaria para el registro de los 

hechos bélicos para su posterior análisis, a 

fin de corregir errores o simplemente adap-

tarse a las condiciones del momento. 

 

Es aquí donde surge el concepto de DOC-

TRINA. Existe una variada serie de defini-

ciones, algunas oficiales y otras no, que tra-

tan de establecer el concepto de doctrina y lo 

aplican a su realidad específica. 

 

Este artículo define, describe y analiza el 

concepto de "Doctrina" desde un punto de 

vista genérico y un tanto filosófico, evitan-

do, adrede, aplicar estos conceptos directa-

mente a la realidad militar salvadoreña, ya 

que ese trabajo se realiza en forma oficial 

por las entidades correspondientes. Nuestra 

inten-ción es proporcionar al lector una idea 

sobre un vocablo tan popular entre los mili-

tares hoy en día, a fin de que sirva como 

punto de partida para su posterior análisis y 

crítica, así como para comprender mejor los 

trabajos sobre doctrina que el Comando  de 

Doctrina y Educación Militar (CODEM) 

ejecute y publique en un futuro no muy le-

jano. 

 

DEFINICION  
Para comprender el concepto de Doctrina, 

comenzaremos invocando y analizando lo 

que otros piensan sobre ella. 

  

A continuación presentamos varias defini-

ciones que diferentes fuentes consideran 

como doctrina. 

 

" Principios fundamentales por los cuales 

las fuerzas o elementos militares guían sus 

acciones, en apoyo a los objetivos na-

cionales. Es autoritaria, pero requiere buen 

juicio en su aplicación". 

 

 FF.AA. de los EE. UU. (Joint Pub 1-02). 

 

" Aquella forma de acercamiento que la 

experiencia ha demostrado que usual-

mente funciona mejor". 

   

 May. Gen. I. B. Holley, Jr. 

 

" Las creencias principales para conducir 

la Guerra y alcanzar la victoria. El mate-

rial de construcción de la Estrategia". 

      

Gen. Curtis E. LeMay. 

 

" Creencias o enseñanzas que han sido ra-

zonadas de fundamentos, los cuales se pre-

sumen son guías para la adopción de prin-

cipios mutuamente aceptados y, por lo tan-

to, proporcionan una base práctica para la 

coordinación bajo las condiciones extre-

madamente difíciles que gobiernan el con-

tacto entre fuerzas hostiles". 

 

Edward Scott Johnston. 

 

" La filosofía y los principios para hacer la 

Guerra, los cuales mantienen las fuerzas 

armadas". 
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 May.Gen. Dale O. Smith. 

 

" Los principios que guían las operaciones 

de combate". 

Raoul Henri Alcalá. 

 

" Procedimientos prescritos". 

 

Almirante Henry E. Eccles. 

 

" Conjunto de principios que se adoptan 

para su aplicación en la Guerra". 

 

 Gral. López Muñiz. 

(Diccionario Enciclopédico de la Guerra) 

 

Al observar este corolario de definiciones, 

podemos darnos cuenta de que la mayoría de 

ellas coinciden en que la doctrina: 

 

1.- Es un conjunto de principios y funda-

mentos, o principios fundamentales. 

 

2.- Proporciona una guía para ser aplicada en 

la conducción de la Guerra. 

 

3.- Se basa en las creencias derivadas de la 

experiencia. 

 

Para sintetizar este conjunto de definiciones, 

podríamos concluir que la doctrina es un 

conjunto de principios que sirven de guía 

para la ejecución de las actividades milita-

res. 

 

Esta definición es aplicable comúnmente al 

ámbito militar, aunque cada vez se introduce 

en todas las esferas sociales. 

 

Ya en 1823, hubo instancias en que un pre-

sidente norteamericano, James Monroe, 

promulgó una serie de principios y enun-

ciados que reflejaban la política norteame-

ricana, para con el resto del mundo. Estos 

principios y enunciados se conocieron como 

LA DOCTRINA MONROE, que no era más 

que la doctrina de Seguridad Nacional de 

Los EE. UU., ratificada por el presidente. Y 

después de esto, muchas doctrinas de esta 

índole en ese país se han conocido como las 

doctrinas respectivas a los presidentes que 

las han promulgado. 

 

El coronel Dennis M. Drew y el Dr. Do-

nald M. Snow tienen una definición que es 

muy sencilla y que capta el verdadero sen-

tido de la palabra doctrina. Ellos, en su libro 

Making Strategy1 definen a la doctrina co-

mo "la mejor forma de hacer las cosas", 

siendo esta una definición general, la cual 

puede aplicarse a las operaciones militares 

como "lo que nosotros creemos la mejor 

manera de conducir los asuntos militares". 

 

El surgimiento de la doctrina consiste en la 

recopilación de las enseñanzas y las lec-

ciones aprendidas del pasado (experiencia) y 

su respectivo análisis, de cuyo resultado 

emergen nuevas creencias y principios que 

se constituyen en una nueva teoría sobre 

como conducir la Guerra. 

  

La doctrina es en realidad una guía que le 

sirve al militar para cumplir con su misión. 

Esta guía cumple la finalidad principal de 

orientar a los individuos, tanto nuevos como 

antiguos en el sistema, que necesitan cono-

cer los procedimientos necesarios para eje-

cutar sus funciones. Esto no significa que la 

doctri-na sea una lista de chequeo de proce-

"...para conocer la Guerra, el 

Hombre dispone de todo un pro-

ceso histórico que, para bien o 

para mal, está lleno de enseñan-

zas que le llevan a nuevos con-

ceptos y nuevas formas de con-

ducirla".  
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dimien-tos a seguir, ni que sea literal y com-

pleta-mente obligatoria en su aplicación. 

 

Es importante comprender que la doctrina 

proporciona la base científica del análisis del 

conocimiento adquirido a través de la histo-

ria y nos ayuda a sugerir cursos de acción. 

Pero la Guerra es un fenómeno muy compli-

cado, y por lo tanto, no se puede "reglamen-

tar" todos los cursos de acción, ya que nin-

guna situación de guerra se vuelve a repetir, 

como para permitir una aplicación de un mo-

delo doctrinario para la ejecución de las ope-

raciones. 

 

Asimismo, la doctrina proporciona un len-

guaje común, de manera que los conceptos 

en que se basa el cumplimiento de la misión 

de la Fuerza Armada, sean homogéneos en 

las mentes de todos sus individuos. 

 

  

Adicionalmente, hay casos en los que hay 

que crear doctrina para nuevas realidades o 

conceptos de la Guerra, pero la evidencia 

sobre la experiencia es muy escasa. Como 

ejemplo podemos citar el caso de la Doctrina 

Aérea o Aeroespacial moderna. Durante la 

Primera Guerra Mundial se introdujo un 

nuevo elemento en la conducción de las ope-

raciones militares: El Poder Aéreo. Este 

elemento, aunque no se conocía con ese 

nombre, prometía muchos cambios en la for-

ma de ejecutar las operaciones, a tal punto 

de que un militar italiano, el general Giulio 

Douhet, en 1921, escribió un libro titulado 

"El Comando (dominio) del Aire", con el 

cual se iniciaba la generación de una nueva 

doctrina que cambiaba drásticamente las cre-

encias de su tiempo, e imponía nuevos con-

ceptos y una "tercera dimensión" en la con-

ducción. Este pensamiento aéreo fue retoma-

do por el May. Gen. William Mitchell,  del 

Cuerpo Aéreo del Ejército de los EE. UU. y 

lo modernizó en 1925, publicando su libro 

"Defensa Alada (Winged Defense): El 

Desarrollo de Posibilidades del Poder Aé-

reo Moderno, Económico y Militar". 

En ese tiempo, las creencias y conceptos del 

general Mitchell fueron consideradas como 

revolucionarias y hasta ilógicas. En realidad, 

lo que estos hombres hicieron fue recopilar 

las escasas experiencias aéreas de su tiempo, 

analizarlas y extrapolar las posibilidades fu-

tu-ras del empleo de este nuevo elemento en 

la conducción de la Guerra. 

 

De más está decir que estas creencias en-

contraron considerable resistencia, pero fi-

nalmente se abrieron paso, hasta llegar a ser 

el fundamento de lo que hoy es la Doctrina 

Básica Aeroespacial de la Fuerza Aérea de 

los Estados Unidos. 

 

También debemos mencionar que las FF. 

AA. norteamericanas no consideran la doc-

trina básica como la del más bajo nivel, sino 

todo lo contrario. Ellos utilizan la palabra 

básica para definir el fundamento de toda la 

doctrina de cualquier otro nivel. 

 

Otro caso digno de mencionar es el de la 

guerra nuclear. Después de las dos bombas 

nucleares lanzadas por los norteamericanos 

en Japón, no hay más evidencias de empleo 

de este tipo de armamento en condiciones 

reales de guerra. Las superpotencias que lo 

han tenido en su poder, han basado su doc-

trina de guerra nuclear en el análisis de la 

escasa evidencia disponible, y las nuevas 

"Durante muchos años, las 

fuerzas armadas se han consti-

tuido en entes acumuladores de 

experiencias, ya que cuentan 

con la organización necesaria 

para el registro de los hechos 

bélicos y su posterior análi-

sis..." 
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hipótesis han resultado en una doctrina ba-

sada en el antiguo concepto de disuación de 

Sun Tzu2 

 

En resumen, podemos decir que la doctrina 

militar es una guía filosófica que utilizan las 

fuerzas armadas de todo el mundo para rea-

lizar sus misiones y funciones. Esta guía se 

escribe, se oficializa cuando la firman los 

mandos supremos, y se distribuye en todos 

los niveles castrenses, a fin de que todos los 

individuos la conozcan y la adopten para la 

ejecución de las operaciones. 

 

También es importante recordar que la doc-

trina contiene tres elementos principales: 

 

1. La Experiencia. 

2. El Análisis. 

3. La Hipótesis. 

 

Por último, es necesario reflexionar en el 

hecho de que uno de estos tres elementos 

principales, la experiencia, está cambiando 

continuamente y, por lo tanto, el análisis y 

las hipótesis deben también aplicarse a las 

nuevas evidencias, de lo cual surgirán los 

cambios doctrinarios. 

 

CARACTERISTICAS.  

 

Las características que debe tener la doc-

trina, son aquellas que le ayudan a que cum-

pla con su finalidad. Las principales dignas 

de mencionar son las siguientes: 

 

1.  Legalidad. 

  

La Doctrina debe estar circunscrita en los 

parámetros legales que rigen a la sociedad a 

la cual sirven las FF. AA. Partiendo del pun-

to de vista que es el brazo armado de la so-

ciedad a la que sirve, la Fuerza Armada de 

un país no se excluye del cumplimiento de 

las leyes vigentes dictadas por ésta. Por 

ejemplo, las reformas constitucionales han 

reducido el rol de nuestra Fuerza Armada en 

lo que respecta a la Seguridad Pública. Por 

lo tanto, la doctrina existente sobre este ru-

bro ha sido reformada drásticamente, limi-

tándose a las instancias legales que dichas 

reformas especifican. 

 

2.  Actualidad. 

  

Como dijimos anteriormente, la doctrina de-

be adaptarse a las nuevas realidades que se 

presentan en el tiempo. Deben haber re-

visiones que la modifiquen y la pongan a 

tono con los objetivos nacionales, institucio-

nales, equipo, armamento, efectivos y mi-

sión de la Fuerza Armada. 

 

Por ejemplo, un cambio en los roles institu-

cionales, como el involucramiento de la 

Fuerza Armada en actividades contra el nar-

cotráfico (como en otros países), una mi-

sión más definida en casos de desastre na-

cio-nal, o aun una simple adición de una mi-

sión de patrullaje de carreteras o de seguri-

dad de beneficios cafetaleros, pueden reque-

rir de una doctrina que proporcione una guía 

para ejecutar las operaciones que busquen 

objeti-vos de cualquier nivel en estos rubros. 

 

3.  Capacidad de Modernizar. 

 

La doctrina sugiere la forma de organizar las 

unidades, utilizar los sistemas de armamento 

y ejecutar operaciones específicas. En este 

"...la relación que existe entre la 

doctrina y la estrategia es la de un 

ciclo cerrado que consiste en que 

la doctrina alimenta la formula-

ción de la estrategia, mientras que 

la estrategia alimenta la evolución 

de la doctrina..." 
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sentido, la doctrina también puede sugerir 

cambios en el armamento en sí, a fin de mo-

dernizar la organización o la forma de ope-

rar. 

 

RELACION ENTRE LA DOC -

TRINA Y LA ESTRATEGIA.  

 

Ya que hemos definido la doctrina, cabe 

mencionar aquí otro concepto relacionado e 

inseparable, pero fácil de confundir, dadas 

las condiciones. Se trata del concepto de Es-

trategia 

 

La palabra Estrategia se deriva del griego 

Strategos, término con el que los griegos i-

dentificaban al "General", o sea al individuo 

que tomaba las decisiones importantes sobre 

los cursos de acción a tomar por los grandes 

contingentes de tropas. 

 

Posteriormente, la palabra Estrategia cobró 

un diferente significado, siendo utilizado ex-

clusivamente por los militares para designar 

los grandes planes que se hacían para la eje-

cución de las operaciones. 

 

Hoy en día, el término Estrategia es am-

pliamente utilizado en todas las esferas ad-

ministrativas y operativas de las sociedades. 

Las definiciones más comunes del término 

Estrategia son3: 

 

1.- Programas generales de acción y des-

pliegue de recursos para obtener objetivos 

generales. 

 

2.- Programa de objetivos de una organiza-

ción y sus cambios, los recursos usados 

para lograr estos objetivos y las políticas 

que gobiernan la adquisición, uso y dis-

posición de estos recursos; y 

3.- La determinación de los objetivos básicos 

a largo plazo de una empresa y la a-

dopción de cursos de acción y asignación 

de recursos necesarios para lograr estas 

metas. 

 

 

De todo lo anterior, podemos deducir que 

hay varios elementos comunes en las dife-

ren-tes definiciones. El empleo y organiza-

ción de recursos, la formulación de cursos 

de acción, y el establecimiento e intención 

de lograr ob-jetivos. 

 

Podríamos resumir que la Estrategia no es 

más que un plan de acción de empleo de 

medios para alcanzar fines. 

 

En términos militares, la Estrategia se define 

como: 

 

" Un sistema de expediente. Más que cien-

cia, es la aplicación del conocimiento a la 

vida práctica, el desarrollo de la guía ori-

ginal, de acuerdo con las circunstancias 

continuamente cambiantes; es el arte de 

operar bajo la presión de condiciones di-

fíciles". 

 

General Helmuth Molke (el mayor). 

 

"El arte y ciencia de emplear las fuerzas 

armadas de una nación para asegurar los 

objetivos de la política nacional por medio 

de la aplicación o la amenaza del  uso de la 

fuerza" 

 

Joint Pub  1-02. 

 

"...la doctrina es la filosofía que 

alimenta y da pie a la Estrategia. 

Como dijo el Gen. LeMay, la doc-

trina es  el material de cons-

trucción de la Estrategia ..."  
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"El arte y ciencia de coordinar el desarro-

llo, despliegue y empleo de las fuerzas mili-

tares para alcanzar los objetivos de seguri-

dad nacional". 

 

 Cnel. Dennis M. Drew y Dr. Donald Snow. 

 

Retomando las definiciones que anterior-

mente establecimos para el vocablo doctrina 

y comparándola con la definición que hemos 

establecido para Estrategia, podemos encon-

trar similitudes y, hasta podríamos pensar 

que son la misma cosa. 

 

Doctrina:  La mejor forma de hacer las 

cosas. 

 

Estrategia: Un plan de acción de empleo de 

medios para alcanzar fines. 

 

Lo cierto es que existe una estrecha relación 

entre la Doctrina y la Estrategia. 

  

Siendo la doctrina la base filosófica para las 

acciones militares, es el genio guerrero4 el 

que se ve involucrado en la aplicación de esa 

filosofía, y el encargado de hacer los planes 

necesarios para ponerla en práctica. 

 

Por lo tanto, podemos afirmar que la doc-

trina es la filosofía que alimenta y da pie a la 

Estrategia. Como dijo el Gen. LeMay, la 

doctrina es "el material de construcción de 

la estrategia". 

 

 

Cuando los planes son puestos en ejecución, 

los estrategas tienen la oportunidad de ob-

ser-var si la doctrina puesta en práctica ha 

sur-tido el efecto esperado, necesita cambios 

es-pecíficos o es necesario cambiar toda la 

doc-trina existente. 

 

Según el Cnel. Drew5, los resultados de la 

Estrategia alimentan el proceso de la pro-

ducción de nueva doctrina o de cambios 

doc-trinarios, a fin de ponerla de acuerdo 

con la realidad a la cual fue aplicada. 

 

En otras palabras, los resultados de la es-

trategia puesta en práctica generan eviden-

cias de nuevas experiencias, las cuales, al 

aplicarles un nuevo análisis, dan lugar a la 

formación de la nueva doctrina. 

 

En resumen, la relación que existe entre doc-

trina y estrategia es la de un ciclo cerrado 

que consiste en que la doctrina alimenta la 

formulación de la estrategia, mientras que la 

estrategia alimenta la evolución de la doctri-

na. 

 

TIPOS DE DOCTRINA.  

 

Existen muchas formas de clasificar la doc-

trina. La imaginación y la finalidad para la 

cual se va a emplear son los únicos elemen-

tos que dictarán los límites o las formas es-

pecíficas de clasificación doctrinaria, de-

pendiendo del criterio con que se hacen los 

análisis y las necesidades del momento. A 

continuación presentamos algunas formas de 

clasificar la doctrina: 

 

1. Por su empleo específico. 

 a. De Operaciones. 

 b. Funcional. 

 c. Organizacional. 

 d. De Procedimientos. 

 

"...Ninguna situación de guerra se 

vuelve a repetir, como para permitir 

una aplicación de un modelo doctri-

nario para la ejecución de las opera-

ciones". 
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2. Por el ambiente de guerra. 

 a. Aérea. 

 b. De Ejército. 

 c. Naval. 

3. Por los componentes/usuarios que de-

sarrollan las operaciones. 

 a. De las Ramas/Servicios. 

 b. Conjunta. 

 c. Combinada. 

 

4. Por el objetivo que busca alcanzar. 

 a. De Seguridad Nacional. 

 b. De Defensa Nacional. 

 c. Militar. 

 

5. Por el nivel de conducción militar. 

 a. Estratégica. 

 b. Operativa. 

 c. Táctica. 

 

6. Por el enfoque o profundidad de su 

contenido6 

 a. Principios Doctrinarios. 

 b. Tácticas. 

 c. Técnicas. 

 d. Procedimientos. 

 

 

La clasificación mostrada anteriormente no 

es excluyente de otras y podría seguir su 

curso y ser más específica, pero nuestra in-

tención solamente es la de mostrar algunas 

formas de clasificación doctrinaria, a fin de 

que el lector visualice las muchas formas 

que en realidad podrían existir. 

Un ejemplo de clasificación doctrinaria po-

demos encontrarlo en la tabla 2-1, "Defini-

ciones de los niveles de doctrina", extraída 

del panfleto TRADOC PAM 25-35. La tabla 

presenta un cuadro comparativo que muestra 

la clasificación de la doctrina, según diferen-

tes criterios en varias instituciones militares. 

De ella podemos observar que el Ejército de 

los EE. UU. hace una clasificación de la 

doctrina, según el enfoque o amplitud de 

detalle, mientras que la Fuerza Aérea de ese 

mismo país, la clasifica de acuerdo al nivel 

de empleo en la conducción de la guerra, 

muy similar a la clasificación por niveles de 

conducción militar. Por otra parte, el Ejérci-

to Británico clasifica su doctrina en una 

forma muy parecida a la que utiliza el norte-

americano. 

 

Otra observación importante es que la Fuer-

za Aérea define su clasificación por niveles 

de conducción de la guerra, desde el punto 

de vista del empleo de los medios aéreos. 

Debemos observar esto bajo la perspectiva 

de que la conducción militar está encerrada 

dentro del concepto de conduc-ción de la 

guerra. El nivel estratégico de con-ducción 

de la guerra abarca el empleo de todos los 

instrumentos (o elementos) del Po-der Na-

cional, mientras que el nivel estraté-gico de 

conducción militar comprende el em-pleo 

del instrumento militar, en apoyo a los obje-

tivos estratégicos nacionales. Por esta razón, 

la USAF hace una clara distinción en-tre la 

doctrina básica, que genera los princi-pios 

doctrinarios básicos que dan fundamen-to a 

los dos niveles inferiores de doctrina, que ya 

están ordenados según el empleo ins-

titucional en la conducción militar. 

La razón por la que la llaman básica, en lu-

gar de estratégica, tiene relación con la si-

militud que hay entre el significado de los 

términos doctrina y estrategia, y con el cri-

terio que ha sido empleado en su clasifi-

cación. 

"...una misión más definida en casos 

de desastre nacional, o aún una sim-

ple adición de una misión de patru-

llaje de carreteras o de se-guridad de 

beneficios cafetaleros, pueden re-

querir de una doctrina que propor-

cione una para ejecu-tar las opera-

ciones ..." 
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EJERCITO  
      

Principios Doctrinarios. 

Principios fundamentales, por los 

cuales las fuerzas y elementos mili-

tares guían sus acciones, en  apoyo a 

objetivos nacionales. Es autoritaria, 

pero requiere buen juicio en su apli-

cación. 

 (Joint Pub 1-02). 

 

 

 

Tácticas. 

El empleo de las unidades en el 

combate. El arreglo y la maniobra 

ordenada de las unidades, en rela-

ción a las otras y/o al enemigo, para 

usar todas sus potencialidades, (Joint 

Pub 1-02). 

 

 

 

 

Técnicas. 

Los métodos generales y detallados 

usados por las tropas y/o coman-

dantes para ejecutar las misiones y 

funciones asignadas, específicamen-

te, los métodos para utilizar el equi-

po y el personal. 

(AR310-25). 

 

 

Procedimientos. 

Un curso de acción normalizada y 

detallado que describe cómo ejecu-

tar una tarea. 

(TRADOC Reg.25-31).                                                                  
 

JEFES DE E.M.CONJUNTO 

 

Doctrina Conjunta. 

Principios fundamentales que guían 

el empleo de fuerzas de dos o más 

ramas de la misma nación, en acción 

coordinada hacia un objetivo común 

(Joint Pub 1-02).                                                                                                              

                  

 

 

 

 

Tácticas, Técnicas y Procedimien-

tos Conjuntos.  

Las acciones y métodos que implan-

tan la doctrina conjunta y describen 

cómo serán empleadas las fuerzas en 

las operaciones conjuntas (Joint Pub 

1-01)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUERZA AEREA                              

 

Doctrina Básica de F.A.                 

Las creencias más fundamentales y 

duraderas, las cuales describen y 

guían el uso apropiado de las fuerzas 

aeroespaciales en la acción militar 

(AFM 1-1).                                                                                       

                      

 

 

 

 

Doctrina Operacional de F.A.               

Aplica los principios de la doctrina 

básica a las acciones militares, des-

cribiendo el uso apropiado de las 

fuerzas aeroespaciales en el contexto 

de diferentes objetivos, capacidades 

de fuerzas, áreas amplias de misión y 

ambientes operacionales.  

(AFM 1-1).                                      

 

 

Doctrina Táctica de F.A.                 

Aplica la doctrina básica y operacio-

nal a las acciones militares, descri-

biendo el uso apropiado de los siste-

mas específicos de armamento para 

cumplir con un objetivo deta-llado. 

La doctrina táctica considera los 

objetivos y las condiciones tácticas 

en particular y describe có-mo debe 

emplearse un sistema de armamento 

para cumplir con el objetivo táctico. 

(AFM 1-1).                           

 

 

 

EJERCITO BRITANICO                         

 

Principios Doctrinarios (EB).           

Los principios guías para la acción, o 

fundamentos que forman la base para 

apreciar una situación y el planea-

miento, pero su relevancia, aplicabi-

lidad e importancia relativa cambian 

con las circunstancias. 

 (Manual de Campo del Ejército 1-1)                                       

 

 

 

Tácticas.             

El arte de disponer de las tropas en el 

terreno, desplegándolas para el com-

bate y manejando fuerzas de todas 

las armas en el campo de batalla para 

alcanzar una decisión, la cual pro-

porcione a todas las armas operacio-

nales el máximo de eco-nomía de 

esfuerzo (Manual de Campo del 

Ejército 1-1) 

 

 

 

 

TABLA 2 -1 DEFINICIONE S DE LOS NIVELES DE DOCTRINA.  
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EL  PROCESO  EVOLUTIVO  DE  LA  DOCTRINA :  En  este  diagrama  se                muestra   la   

forma   en  que   surge   la   doctrina,  como  parte   de  un proceso   lógico. 

 

 

EL PROCESO DOCTRINARIO.  

 

Como ya dijimos, la Doctrina se compone 

por la Experiencia, el Análisis y la Hipóte-

sis. Estos tres elementos interactúan entre sí, 

formando un ciclo cerrado que podríamos 

llamar  el Proceso Evolutivo  de la doctrina.  

Este proceso, cuando se aplica y se orienta a 

la producción de Doctrina oficial en forma 

escrita y sistemática, se convierte en un   

Proceso de Producción 

 

Suponemos entonces que la doctrina sigue 

un proceso que se puede analizar de dos 

formas:  La  filosófica (proceso evolutivo) y 

la pragmática (proceso de producción). 

 

El proceso evolutivo de la doctrina se inicia 

con la experiencia adquirida en el pasado. 

Esta experiencia se somete a un análisis ex-

haustivo para obtener como resultante la 

nueva doctrina.   

 

Cuando un análisis no cuenta con todos los 

elementos de juicio (experiencias), no puede 

ser muy confiable, por lo que a veces se re-

curre a la formulación de hipótesis, las cua-

les necesitan de un análisis adicional para 

convertirse en doctrina. 

 

La aplicación de la nueva doctrina se con-

vierte en una nueva experiencia, que deberá 

someterse a futuros análisis, y es así como se 

cierra el ciclo evolutivo de la doctrina 

 

El proceso que debe seguirse para la pro-

ducción de doctrina es el mismo que nor-

malmente emplean las compañías editoras 

para la producción de libros. Esto es lógico, 

tomando en cuenta de que la doctrina se es-

cribe en forma de manuales para su divulga-

ción y uso. 

 

En el planfleto TRADOC PAM 25-35, po-

demos encontrar la descripción de un proce-

so doctrinario, según los pasos siguientes: 

 

1.- Evaluación. 

 La fase en que analiza la doctrina existen-

te, se compara su contenido con las con-

diciones existentes, según el orden si-

guiente: 

a.- La realidad mundial. 

ANALISIS  

EXPERIENCIA 

HIPOTESIS 

ANALISIS  

DOCTRINA 
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b.- La realidad nacional. 

c.- Las capacidades militares vigentes. 

d.- El equipo y entrenamiento en uso. 

e.- Lecciones aprendidas de guerras/ope-

raciones pasadas. 

 En esta fase se decide si es necesario 

cambiar toda la doctrina, o solamente se 

deben hacer cambios parciales que deban 

ser insertados a los manuales ya existen-

tes. Esto se hace mediante una lista de re-

querimientos doctrinarios que enumera 

estas necesidades. 

 

 La evaluación puede hacerse en forma 

global de toda la doctrina, o puede apli-

carse a un tipo específico de doctrina. 

 

2.- Planificación. 

  

 En esta fase se generan los proyectos de 

producción, muy similares a los proyectos 

de cualquier editorial. Dichos proyectos 

contienen los calendarios de eventos que 

deban secuenciarse hasta finalizar la pro-

ducción, así como las necesidades presu-

puestarias y de medios humanos y mate-

riales que son necesarios para su cumpli-

miento. Así mismo, la lista de requeri-

mientos emanada de la fase anterior se or-

dena según las prioridades y los objetivos 

emanados de los escalones superiores. 

 

 En esta fase es donde se clasifican indivi-

dualmente las publicaciones doctri-narias, 

según los criterios de clasificación men-

cionados anteriormente y se les asigna un 

código. También se determina el audi-

torio objetivo para cada publicación y, fi-

nalmente, se consigue la correspondiente 

aprobación para los proyectos, a fin de 

pasar a la siguiente fase. 

 

 

 

 

3.- Desarrollo. 

 En esta fase se asignan los recursos nece-

sarios aprobados y se distribuyen las ta-

reas de redacción, escritura, edición y 

preparación de los primeros borradores, 

los cuales serán revisados un número 

considerable de veces, hasta que la publi-

cación esté lista para su aprobación por 

parte de la autoridad correspondiente. 

 

 Para poder hacer esto, los escritores nor-

malmente deben investigar, recopilan-do 

información sobre el tema en conside-

ración, luego deben analizar toda la infor-

mación disponible, organizándola de ma-

nera que se facilite el trabajo de análisis, 

ya sea de toda la información, o por tópi-

cos individuales, según se haya organiza-

do. Al final, el producto comienza a to-

mar forma al iniciar la redacción, la cual 

debe ser revisada tantas veces sea necesa-

rio, hasta lograr un borrador inicial. 

 

 La edición consiste en darle forma al bo-

rrador, introduciendo las ayudas visuales 

y haciendo que la redacción tenga consis-

tencia con los conceptos vertidos, según 

los objetivos. 

 

 Esta es la fase más importante en el pro-

ceso, ya que en ella se escribe realmente 

la publicación doctrinaria en producción, 

cumpliendo los requisitos resultantes de 

la fase de evaluación y los parámetros 

espe-cificados en la fase de planificación. 

 

4.- Impresión y Difusión. 

  

 

 En esta fase se cumplen dos funciones 

principales, la de impresión consiste en la 

preparación física del documento, de 

acuerdo a las normas establecidas interna-

mente para homogenizar toda la produc-

ción doctrinaria. Después de terminar la 
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impresión, se procede a la respectiva dis-

tribución del producto a los usuarios que 

se determinaron en la fase de planifica-

ción. 

 

5.- Implantación. 

  

 Una vez distribuida la publicación doctri-

naria, los centros de entrenamiento la en-

señan a las unidades involucradas y la 

ponen en práctica, ya sea en juegos de 

guerra, ejercicios aplicados, maniobras 

militares y, en condiciones extremas, en 

la conducción de operaciones en tiempo 

de guerra. 

 

6.- Validación. 

  

 Después de ponerla en práctica, la valida-

ción consiste en que las unidades generan 

informes o "reportes post-acción", los 

cuales deberán ser dirigidos con observa-

ciones y recomendaciones ha-cia el origi-

nador de la doctrina. Esto no es más que 

un sistema de retroalimentación de parte 

del usuario hacia las estructuras encarga-

das de la producción doctrinaria, la cual 

servirá para vigilar el rendimiento real de 

la doctrina. 

 

 

La retroalimentación generada desde el nivel 

de los usuarios de la doctrina hace que el 

proceso doctrinario vuelva a iniciarse, ya 

que los resultados de los informes dan pie a 

nuevos análisis, los cuales son parte de la 

fase de evaluación, siguiendo el curso ya 

descrito en el proceso , hasta que se vuelva a 

hacer una distribución mejorada de los cam-

bios al documento o del documento comple-

to con los cambios incorporados. 

 

  

Durante la primera "vuelta" del proceso, 

conviene colocar una inscripción en la pu-

blicación doctrinaria, a fin de que el usuario 

entienda que el documento se considera to-

davía como material de trabajo, pero esto es 

una opción que los jefes de doctrina deben 

evaluar. 

 

En síntesis, decimos que el proceso doctrina-

rio, como cualquier otro, consiste en un ciclo 

cerrado que inicia con la evaluación, mien-

tras que la última fase, la de validación, 

vuelve a hacer que el proceso dé inicio en la 

primera.  Por otra parte, también es conve-

niente recordar que este es un proceso muy 

similar a la producción de un libro, por lo 

cual, la organización y administración del 

proceso y de las oficinas originadoras de 

doctrina no diferirán mucho de la forma en 

que lo hacen las compañías editoras. 

 

INFLUENCIAS EN LA DOC -

TRINA.  

 

Las influencias que actúan para dar forma a 

la doctrina pueden ser de dos tipos: 

 

 

1.- Influencia Externas. 

 Las influencias externas son aquellas so-

bre las cuales la Fuerza Armada que la 

produce no tiene control. Por ejemplo, di-

jimos que  en la fase de evaluación se 

tomaba en cuenta la realidad mundial y la 

"La Doctrina debe estar circuns-

crita en los parámetros legales que 

rigen a la sociedad a la cual sirven 

las FF.AA.".  

"...la Doctrina contiene tres 

elementos principales: 

1.- La Experiencia 

2.- El Análisis 

3.- La Hipótesis" 



Revista Docente 16 

realidad nacional. Dentro de estos dos ru-

bros existe una serie de elementos que in-

fluyen en la doctrina, tales como las ten-

dencias mundiales hacia las integracio-

nes regionales, lo cual puede dar pie a un 

aumento en las operaciones combinadas 

y, por consiguiente, a la necesidad de la 

doc-trina que fundamente este tipo de 

opera-ciones. Otro ejemplo es el de los 

nuevos roles institucionales, emanados de 

la Constitución de la República, de los 

cua-les ya explicamos el efecto que pro-

duce sobre la dirección que se le da a la 

pro-ducción doctrinaria. Estas influen-

cias, ge-neralmente, dan la dirección co-

rrecta a la doctrina, si se evalúan de ma-

nera apro-piada. 

 

 Otro factor que puede influir en la doctri-

na de una organización militar, consiste 

en que el entrenamiento que los miem-

bros de una institución reciben en otro 

país aliado, genera conflictos de criterio, 

principalmente en los niveles o categorías 

fundamentales de la doctrina. Este pro-

blema solamente se puede supe-rar si se 

aplica un análisis concienzudo de la doc-

trina existente, versus los factores enume-

rados en la fase de evaluación, más aún si 

la doctrina propia todavía no está conso-

lidada. En este sentido, nos atreve-ríamos 

a decir que las influencias exter-nas, de 

este tipo, que se encuentran pre-sentes en 

la doctrina militar salvadoreña son la doc-

trina norteamericana, la chilena, la espa-

ñola, la venezolana y algunas otras in-

fluencias suramericanas. 

 

 

2.- Influencias Internas. 

 Las influencias de carácter interno son las 

que la Fuerza Armada tiene la posibilidad 

de modificar, como el criterio colectivo 

del personal, el equipo disponible, el nú-

mero de efectivos, la organización, y 

prin-cipalmente la visión a futuro que 

tengan los altos mandos. Por ejemplo, el 

equipo disponible puede limitar las capa-

cidades de las unidades para la ejecución 

de cierto tipo de operaciones. Este ejem-

plo también es aplicable a la organización 

de las unida-des. 

 

 Lo más importante de mencionar al ha-

blar de las influencias sobre la doctrina, 

es que éstas pueden ser positivas o nega-

tivas. Por ejemplo, el tradicionalismo 

(una cualidad racial latinoamericana), 

puede volverse un obstáculo para la evo-

lución positiva de la doctrina, ya que 

puede generar resistencia al cambio, de 

parte de los miembros de la organización 

en todos los niveles. También existirán 

casos en que los conceptos doctrinarios 

nacientes dentro de las organizaciones le 

den giros más realistas a la doctrina. Tal 

es el caso de las "operaciones relámpago" 

de la Fuerza Aérea de El Salvador, en las 

que hubo poca influencia externa, más de 

la operación específica de las aeronaves 

empleadas, siendo la FAS la que creó el 

concepto y, aunque no se ha convertido 

en doctrina oficial, es la forma en que la 

FAS conduce las operaciones ofensivas 

de reconocimiento aéreo en la guerra de 

contrainsurgencia. 
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Al comienzo de la década de los 80, el 

Ejército de los EE. UU. desarrolló y llevó 

a efecto la doctrina denominada la Bata-

lla Aeroterrestre, que caracterizaba la 

época post-Vietnam. Tal doctrina, en su 

formu-lación, tomó en cuenta la guerra 

del fu-turo, con alto grado de descentrali-

zación de las grandes unidades y mayor 

inicia-tiva de los comandantes de todos 

los esca-lones. A partir de ese concepto, 

fue verifi-cado que la Batalla Aeroterres-

tre era cla-ramente una doctrina de lide-

razgo inten-sivo y que, como establece el 

Manual de Campaña del Ejército de los 

EE.UU. 100-5, Operations, "el elemento 

más esencial del poder de combate es un 

liderato ca-paz, que proporciona objetivi-

dad, orienta-ción y motivación en el 

combate". 

 

Para satisfacer la necesidad de preparar y 

entrenar a líderes, el Centro de Liderazgo 

Mi litar de la Escuela de Comando y Esta-

do Mayor del Ejército de EE. UU. en Fort 

Leavenworth, reunió a centenares de in-

vestigadores de alto nivel, en las más di-

versas áreas de conocimiento humano y a 

Oficiales con experiencia de combate en 

las guerras de Corea y de Vietnam, para 

desarrollar la doctrina de liderazgo del 

Ejército de los Estados Unidos. El resul-

tado de estos estudios intensivos en octu-

bre de 1983 fue el nuevo Manual de 

Cam-paña FM 22-100 Military Lea-

dership, una verdadera "biblia" sobre el 

liderazgo mili-tar, que a pesar de ser im-

buido de la cul-tura de la nación amiga y 

penetrado por la idiosincrasia y del pen-

sar del pueblo estadounidense, contiene 

preceptos universa-mente aplicables. 

Fueron editados, también, ese mismo año 

y en años posteriores, otros manuales y 

cartillas afines que hoy constituyen una 

importante familia de publicaciones que 

contienen la doctrina de liderazgo para la 

perfecta ejecución de la Batalla Aerote-

rrestre del presente y del futuro. 

Fue tan grande la acogida a los nuevos 

conceptos de liderazgo, que 1985 fue de-

nominado como el "Año de Liderazgo", 

durante el cual el tema fue diseminado y 

debatido en todo el Ejército de EE. UU., 

incluso entre las tropas destinadas fuera 

del territorio continental americano. Los 

resultados fueron significativos y la nue-

va doctrina bajo consideración fue total-

men-te absorbida por el Ejército. 

 

 

¿Y en el Ejército de Brasil?. 

La intención del presente artículo es la de 

señalar la enorme necesidad de desarro-

llar una doctrina de liderazgo militar 

apropiada para la Fuerza Terrestre; lo an-

terior comenzando con el liderazgo como 

un atributo de personalidad ya  plena-

mente reconocido y usado oficialmente 

en el Ejército,  para la evaluación  de 

compor-tamiento.   Es apropiado destacar 

que, a diferencia de las doctrinas de   

empleo  de  los  diversos escalones en 

operaciones  que  pueden ser copiadas de 

otros ejércitos debido a la semejanza de 

estructuras  organizacionales y de medios 

materiales, la Doctrina de Liderazgo debe 

ser basada en  la cultura de la sociedad 

nacional, en los principios, valores y 

creencias  generales del hombre brasileño 

y en el  perfil  físico,  intelectual y  psico-

lógico que  el Ejército exige de sus inte-

grantes,  en   los  diversos     niveles   de  

jerarquía, planificación y ejecución. 

...La Batalla Aeroterrestre era clara-

mente una doctrina de liderazgo inten-

sivo... 
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Desarrollar esa doctrina, por su propia 

naturaleza será una tarea ardua y demo-

rada, pero que no puede ser pos-tergada o 

limitada a la elaboración de un manual de 

campaña filosófico, cuyo des-tino, así 

como acontece con tantos otros, sea el 

polvo de los estantes y el amari-

llecimiento de los libros no usados. 

 

EL LIDERAZGO. 

El Fenómeno Liderazgo. 

Según dice Pinto Ferreira, "el liderazgo 

es un fenómeno indispensable en la vida 

del grupo, que es un agregado inmaterial, 

pero destinado a manifestarse y tener 

efecto en el mundo material. Aunque es 

inmaterial, por motivo de su naturaleza 

tiene que volverse perceptible en el mun-

do material y ser representado para tener 

la capacidad de acción. Esta es la función 

esencial y general del liderazgo". Conti-

núa el estudioso, "la función de líder va-

ría según el contenido intencional del 

grupo; el liderazgo no es, por consiguien-

te, un proceso de exploración sino de 

ayuda y cooperación con otros, para que 

éstos descubran claramente los objetivos 

que pretenden".2 

 

De esta forma se observa, que el análisis 

sociológico del liderazgo restringe su 

sentido a un proceso que solamente apa-

rece cuando un grupo sigue a un indi-

viduo por libre voluntad, caracterizando 

un tipo de poder, basado en intereses co-

munes y en aceptación de orientacio-nes. 

 

 

Existen muchas teorías explicativas del 

liderazgo, a veces bastante controverti-

das, divergentes en cuanto a sus procesos 

estructurales, pero coincidentes en lo que, 

básicamente, conforma el fenómeno: una 

relación social entre seres humanos, en la 

que una o más personas, bajo ciertas  cir-

cunstancias y en determinados perío-dos, 

ejercen un grado de influencia capaz de 

conducir a los demás en la conquista de 

un objetivo propuesto. 

La Teoría Inatista [inatismo: doctrina fi-

losófica que admite la existencia de ideas 

o principios independientes de la expe-

riencia], bastante difundida e inclu-sive 

aceptada por un significativo porcen-taje 

de los militares, defiende la tesis que los 

factores vinculados con la herencia, de-

terminan la existencia del líder, mini-

mizando y hasta rechazando la influencia 

del medio ambiente. La característica de 

liderazgo es innata. 

 

 

Por otra parte, la Teoría Sociológica, 

también muy aceptada y difundida en el 

ámbito militar, afirma que el líder viene 

siendo una función del ámbito social, 

emergiendo en determinada situación, 

cuando logra prestigio y aceptación para 

representar los ideales de la colectividad. 

Es el líder emergente. 

 

 

Ahora, la Teoría del Campo Social esta-

blece que el liderazgo es una relación en-

tre miembros de un grupo, en el cual el 

líder adquiere prestigio a través de una 

participación activa y por la demostra-

ción de su competencia. Este es el líder 

social. 

 

..."El elemento más esencial del poder de 

combate es un liderato capaz, que pro-

porciona objetividad, orientación y moti-

vación en el combate". 
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No existe duda alguna que estas teorías 

ayudan a entender el fenómeno liderazgo 

y a encontrar explicaciones para el sur-

gimiento de líderes de la industria, reli-

giosos, políticos y asimismo militares. 

Sin embargo, ¿es posible que la Moral, la 

Etica, la Integridad, el carácter de singu-

laridad, el curso de la Historia y el conte-

nido de la tradición que se asocia a la 

profesión de las armas pueden ser con-

substanciales en un líder nato, emer-

gente o social?. 

 

 

 

EL LIDERAZGO MILITAR. 

Las principales teorías no explican com-

pletamente, el fenómeno de liderazgo mi-

litar, en cuanto a su carácter específico y 

la naturaleza de la profesión de las Ar-

mas. Ninguna otra profesión exige el ser-

vicio abnegado de conducir a los hom-

bres hasta el límite de su resistencia física 

y psicológica o aun, hasta la muerte. En 

esa situación no es suficiente el líder por 

características innatas, el emergente o el 

social. Es preciso algo mucho más pro-

fundo que combine la moral, la ética, las 

creencias, los valores, el carácter, las 

normas, los códigos, la disciplina, el pa-

triotismo y las tradiciones que no son 

parte del hombre cuando nace, que no 

emergen en una situación repentina, y 

que no representan los ideales de cual-

quier colectividad civil. 

 

En la hipótesis del inicio de un incendio 

en un predio militar, muchos oficiales y 

clases probablemente correrían hacia el 

sitio para tratar de combatirlo y en la an-

sia de resolver el problema, sería posible 

que un simple soldado asumiera el lide-

razgo, transmitiendo órdenes a supe-

riores sobre la mejor forma de emplear 

los medios contra el fuego. Entre tanto, 

una vez accionado el Cuerpo de Bombe-

ros, no sería admisible que un cabo, en la 

presencia de sus superiores, pasara a con-

trolar el área del incendio. Organiza-

cionalmente, el Cuerpo de Bomberos es 

estructurado y adiestrado jerárquicamen-

te, para su actividad, donde se exige una 

competencia particular para desempeñar 

cada función. Si se sustituye la situación 

del incendio por una de combate en el 

campo de batalla, el resultado sería idén-

tico. Cada profesional militar tendría su 

competencia y sería preparado y adies-

trado para vivir situaciones de crisis o de 

riesgo; de ahí que no sería lícito aceptar 

liderazgo innato o emergente para condu-

cir a la tropa, de un momento para otro, 

empleando técnicas y tácticas doctrina-

rias en la conquista de objetivos determi-

na-dos. A base de este ejemplo, se puede 

inferir que el líder militar es institucional 

y no situacional. Fue preparado y es 

apropiado que conduzca a su grupo so-

cial, sea ello un grupo de combate o un 

ejército de campaña. Tal consideración es 

válida también para las funciones admi-

nistrativas, pues cualquier grupo militar 

siempre cuenta con un jefe, tiene misio-

nes a cumplir y objetivos a conquistar 

siendo éstos de combate o de apoyo. En 

efecto, para ello fueron organizados y sus 

integrantes capacitados en la función par-

ticular de ese grupo. 

"...la función del líder varía según el 

contenido intencional del grupo, el li-

derazgo no es, por consiguiente, un 

proceso de exploración sino de ayuda y 

cooperación con otros, para que éstos 

descubran claramente los objetivos que 

pretenden". 
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CONCEPTOS BASICOS. 

 

Por más que sean buscados los orígenes 

de los términos empleados por el Ejército 

para designar las funciones de mando, se 

observa que no existe una connotación 

precisa para las palabras jefe, comandan-

te, director o administrador. Aparente-

mente, el término comandante está vincu-

lado con organismos militares, unidades 

menores o fracciones de unidades, en tan-

to que los demás tienen que ver con fun-

ciones no directamente involucradas en el 

empleo operativo. Entre tanto, anali-

zando los listados de responsabilidades 

en el Ejército brasileño, se puede verifi-

car que no hay una distinción semántica 

absoluta para el uso de cada término an-

teriormente citado. Como prueba de lo 

anterior, es común en los documentos mi-

litares, que justo después del término 

"comandante" se colocan entre paréntesis 

las expresiones "jefe", "director"; lo cual 

permite que el documento sea remitido a 

cualquier tipo de organismo militar 

subordinado, independientemente de su 

naturaleza o actividad.  

 

 

 

Es interesante destacar, que el Ejército 

brasileño todavía cuenta con el Manual 

de Campaña C20-10, Principios de 

Chefia (Principios de Liderazgo), apro-

bado el 14 de diciembre de 1953, que, en 

el Capítulo 1, "Conceptos Básicos", defi-

ne esos términos como sigue a continua-

ción: 

. Comandante: militar que ejerce un 

comando en función de su grado; 

. Comando: autoridad que el militar 

legalmente ejerce sobre sus subordi-

nados en virtud del puesto o de la 

función que desempeña;3 

. Jefe: militar que posee las cualidades 

necesarias para conducir a otros;4 

. Don de Mando: el arte de influenciar 

el comportamiento humano y la capa-

cidad de conducir a los hombres.5 

 

Considerando que, en las ciencias huma-

nas, es siempre arriesgado hacer una de-

finición precisa de un determinado tér-

mino, pues ella variaría en función de 

factores personales, sociales o institucio-

nales; para brindar una perfecta compren-

sión del presente trabajo, serán adoptados 

los conceptos expuestos a continuación: 

 

. Liderazgo Militar: ejercicio profe-

sio-nal de un cargo militar, inheren-

te en el mando (autoridad legal), la 

admi-nistración (gestión de indivi-

duos y medios) y el liderazgo (con-

ducción de seres humanos); 

 

. Mando: componente  de Liderazgo 

Militar que básicamente significa la 

autoridad legal conferida al militar en 

el desempeño de su deber;6 

 

. Administración: componente de Li-

de-razgo Militar que considera, bási-

ca-mente las acciones que el militar 

ejecuta para gestionar al personal, los 
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medios, el patrimonio y las finanzas, 

inherentes al ejercicio del cargo que 

desempeña;7 

. Don de Mando: componente de Lide-

razgo Militar que dice relación con el 

dominio afectivo del compor-

tamiento de los subordinados, y que 

comprende todos los aspectos rela-

cio-nados con los valores, actitudes, 

inte-reses y emociones, que permite 

al militar en el ejercicio de un cargo, 

conducir a sus subalternos al cumpli-

miento de las misiones y a la con-

quista de los objetivos determina-

dos;8 

. Jefe Militar: militar en el ejercicio de 

un cargo de liderazgo de cualquier 

nivel o naturaleza, investido de la au-

toridad legal de administrador y de 

líder;  

 

 

. Comandante: militar investido de la 

autoridad legal para el ejercicio de un 

cargo de jefe;10 

. Administrador: militar capaz de ges-

tionar a individuos y bienes en fun-

ción del cargo de liderazgo que 

desempeña. 

. Líder: militar capacitado para condu-

cir a los subordinados en el cumpli-

miento del deber en relación con el 

cargo de jefatura que él ejerce. 

 

Relacionados al liderazgo, adoptamos los 

siguientes conceptos: 

.  Area Afectiva: uno de los aspectos 

del comportamiento humano que 

comprende todo lo relacionado con 

 

Ninguna otra profesión exige el servicio 

abnegado de conducir a los hombres 

hasta el límite de su resistencia física y 

psicológica o aún, hasta la muerte. 
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los valores, actitudes, intereses y 

emociones; 

. Actitudes: son predisposiciones 

aprendidas, de fondo emocional, para 

pensar, sentir, percibir y actuar con-

sistentemente de una manera favo-

rable o desfavorable, con relación a 

personas, conceptos o hechos; 

 

. Carácter: la suma total de los aspec-

tos de personalidad que dan consis-

tencia al comportamiento y tienen 

por base las creencias y valores, 

siendo el factor preponderante tanto 

en las decisiones como en el modo de 

actuar de cualquier persona; 

 

. Creencias: son suposiciones o con-

vic-ciones juzgadas como verdaderas 

res-pecto de personas, conceptos o 

hechos; 

 

. Etica militar: es el conjunto de reglas 

o padrones que llevan al profesional 

militar a comportarse según el senti-

miento del deber, dignidad militar y 

decoro de clase; 

 

. Intereses: son actitudes favorables en 

relación a objetos e ideas; 

 

. Motivación: es la fuerza interna que 

emerge, regula y sustenta todas las 

acciones humanas. Ella es el impulso 

interior que llevan a las personas a 

realizar actos; 

 

 

. Normas: son padrones, reglas y di-

rec-trices empleadas para dirigir el 

com-portamiento de los miembros de 

un determinado grupo; 

 

 

. Valores: representan el grado de im-

portancia atribuido, subjetivamen-te, 

a las personas, conceptos o he-chos. 

 

EL LIDERAZGO MILITAR COMO 

ATRIBUTO DE LA PERSONALIDAD. 

 

El Ejército ya reconoció el liderazgo co-

mo un atributo deseable al militar que 

está siendo formado o perfeccionado para 

el desempeño de cargos de liderazgo o en 

su pleno ejercicio. Prueba de eso es la 

evaluación del atributo liderazgo prevista 

tanto en las Fichas de Información A y B 

contenidas en las  IG 3060 (Evaluación 

de Militares) aprobadas por el Reglamen-

to Ministerial No. 677 del 27 de julio de 

1989, como en el Anexo I (Relaciones de 

Atributos y sus Significados) a las Nor-

mas para la Aplicación del Artículo 65 

del Reglamento Disciplinario del Ejército 

(RDE, R-4), aprobados por el Reglamen-

to Ministerial No. 1105, del 14 de octu-

bre, 1986, que considera la concesión de 

premios como uno de los instrumentos de 

evaluación de los militares en el servicio 

activo. Por otro lado, los Programas Re-

glamentados (PR) de Instrucción de la 

serie BRAVO, QUEBEC y ALPHA pre-

sentan objetivos de instrucción individual 

(OII) del área de actitudes (atributos de 

personalidad), directamente vinculados 

con la formación del carácter militar. Los 

PR que controlan la formación de los 

sargentos temporales presentan el atribu-

to de liderazgo como un OII de la perso-

nalidad a ser abordado. El PRB/1 (Plani-

ficación, Ejecución y Control de la Ins-

trucción Militar) dice que "el esfuerzo de 

la formación y consolidación del carácter 

militar del combatiente, característica-
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mente del as-pecto emocional de apren-

dizaje, está íntimamente vinculado al 

ejercicio del liderazgo militar y debe 

orientarse por criterios rigurosos e inte-

grados, para que produzca los efectos que 

corresponden con precisión a los intere-

ses del Ejército brasileño". 

 

EL LIDERAZGO MILITAR. 

  

Aunque la estructura organizacional mili-

tar rígidamente define los organigra-mas, 

los efectivos, la distribución de me-dios, 

las responsabilidades e interrelacio-nes 

funcionales, las misiones y las finalidades 

a que se destinan; todos los organismos 

militares (OM) son integrados por seres 

humanos que llevan consigo experien-

cias, necesidades, aspiraciones, ideas y 

diferentes capacidades de partici-pación. 

Así, para que la estructura funcio-ne, es 

importante que además de usar su autori-

dad legal y coordinar las interde-

pendencias, el Jefe Militar también moti-

ve a sus subordinados, integrándolos e 

impulsándolos en la dirección del cum-

plimiento de sus atribuciones y de sus 

misiones y en la conquista de los objeti-

vos previstos por la Institución. Por tanto, 

al Jefe cabe tener plena conciencia de la 

estructura dinámica del liderato, de sus 

factores y del perfil de líder que le sirva 

de guía. 

  

La estructura del liderato, teniendo como 

factores al líder, a los subordinados, la 

situación y la comunicación, tiene como 

su característica básica, el cambio. Debi-

do a que no existe una decisión táctica 

reglamentada y que en cada nueva situa-

ción deben ser evaluados los factores tra-

dicionales de misión, terreno, enemigo y 

medios; el liderazgo no existe en un esta-

do puro o estático. Por tanto el líder alte-

ra su conducción cuando los factores se 

modifican o aun a medida que él mismo 

promueve modificaciones de actitudes en 

sus hombres. 

 

FACTORES DE LIDERAZGO. 

 

. El líder. Es la poderosa fuerza mo-

triz que estimula las dimensiones ma-

te-rial, estructural, funcional, am-

biental y humana de su organización 

o grupo militar, haciendo que los ob-

jetivos sean voluntarios y conciente-

mente logrados tanto en tiempo de 

paz, como en guerra. 

  

. Los subordinados. Son los subordi-

nados del Jefe Militar, así denomina-

dos en el momento en que reciben la 

motivación y orientación segura para 

el desempeño funcional y el cumpli-

miento de las misiones recibidas. Es 

importante destacar que el líder tenga 

plena conciencia de que también es 

subordinado en relación a los escalo-

nes superiores. 

 

. La situación. La sencilla existencia 

de las personas del Jefe y sus subor-

dinados no los caracteriza como líder 

y seguidores. Hay necesidad de una 

situación que los involucre, como por 

ejemplo, una misión a cumplir o un 

objetivo a conquistar. En ese momen-

to, comienza a prevalecer en el jefe 

su papel  de  líder;  y  los  subordina-

dos, motivados y orientados, asumen 

su rol de seguidores. 
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. La comunicación. Es un proceso 

esencial al ejercicio del liderazgo que 

consiste en el intercambio de infor-

maciones e ideas y en la transmisión 

de órdenes, lo cual sólo ocurre cuan-

do el mensaje es recibido y entendi-

do. Tal vez lo anterior sea uno de los 

aspectos más importantes y menos 

entendidos del liderazgo mili-tar al 

nivel consciente. Cuando trans-mite 

órdenes, normalmente el jefe militar 

juzga que no está usando otra cosa 

que su autoridad legal de comandante 

y que está cumpliendo su papel de 

administrador, pero se olvida de que 

todo y cualquier orden es y siempre 

será dirigida a personas, pues sola-

mente éstas pueden ejecutarlas. Es 

así que, las órdenes expresan mani-

festaciones de liderazgo, sean trans-

mitidas por escrito, oralmente, por 

gestos, o aun por una mirada. En la 

literatura militar se puede encontrar 

ejemplos magistrales tanto de comu-

nicación entre superior y subalterno 

como también de mensajes recibidos 

y no entendidos lo cual resultó en 

fracasos catastróficos. 

 

EL PERFIL DEL LIDER MILITAR. 

Lo que el líder debe ser. 

Como fue visto, el carácter es la suma 

total de los rasgos de personalidad que 

dan consistencia al comportamiento y 

tienen por base las creencias y valores, 

siendo el factor preponderante en las de-

cisiones y en el modo de actuar de cual-

quier persona. Según ya reconocieron los 

autores Jarbas Passarinho y Estelita 

Campos, 11 sería arbitrario hacer un lis-

tado de todas las características o cuali-

dades de un líder, sujetas éstas a las in-

fluencias personales de cada autor, pero 

es posible caracterizar sumariamente lo 

que es esencial al carácter del líder mili-

tar: 

. Competencia: capacidad de cumplir 

adecuadamente las funciones profe-

 


